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Describe las 
fogosas visitas 
nocturnas que le 
hacía su hermano

El manuscrito 
apareció en 2005 
en un baúl en el 
castillo de Púbol

«En el fondo, no 
sabes dónde acaba 
Gala y empieza 
Dalí», dice Aguer 

a este diario, casi idéntico a 
las memorias del pintor, no es 
ninguna casualidad: “Se ha 
preferido la ambigüedad pre-
cisamente porque ambos per-
sonajes forman una unidad, 
un universo compartido y, a la 
vez, muy diferente”, especifi-
có Aguer. 

Estas últimas páginas del 
diario no esconden la presen-
cia de un amante sin nombre 
al que cita con la inicial A. Con 
la figura del amante aprove-
cha para reflexionar sobre la 
experiencia traumática del 
amor: “Gala asocia el amor 
con el dolor”, dice Aguer. “Es 
el dolor de lo incomparable, es 
el dolor de la división, la deses- 
peración del paso del tiempo, 
la conciencia amarga de la im-
posibilidad de fijar la instanta-
neidad suprema”, escribe Ga-
la Dalí en su diario. 

Edición e interpretación

A pesar de que Dalí es citado 
de pasada en sus anotaciones, 
la influencia del artista cata-
lán es innegable: “Se refiere 

al amante como un árbol que 
la abraza con sus ramas”, re-
cuerda la directora de la Fun-
dación, y habla de su propio 
cuerpo en términos arqui-
tectónicos, como hacía su es-
poso. “En el fondo, no sabes 
dónde acaba Gala y empieza  
Dalí”, dijo. 

En el libro se incluyen algu-
nas postales y cartas en ruso 
que enviaba a su hermana. Pe-
ro Dalí no es el único ausente: 
tampoco cita a su primer ma-
rido, el poeta Paul Éluard, ni a 
la hija de ambos, Cécile. Ni ha-
ce referencia a su vida en Fran-
cia o a su relación con el grupo 
Surrealista.

Queda la duda de si Gala 
escribió algo más en su vida. 
Dalí comenta en sus memo-
rias que su pareja tenía la in-
tención de escribir una nove-
la, pero no hay constancia de 
ello. No hay nada anterior (ni 
posterior) a este diario, lo que 
supone una dificultad añadi-
da a las tareas de edición. “No 
ha habido ninguna referencia 
a la hora de interpretar los es-
critos”, subraya Tarrida. 

La editorial ha lanzado 
una primera edición de 8.000 
ejemplares (5.000 en caste-
llano y 3.000 en catalán) y en 
breve empezarán las gestio-
nes para traducirla. No falta-
rán ofertas: “No hemos podi-
do adelantar nada a otros paí-
ses, porque lo que teníamos 
era el cuaderno puro y du-
ro”, explica Tarrida. “Ha ha-
bido que esperar a la interpre-
tación y recomposición, pero 
hay mucho interés, sobre todo 
en Francia y en EEUU”. Cuen-
ta que probablemente otros 
países, como Italia o Alema-
nia, se sumarán al descubri-
miento de la musa que tomó 
partido en los escritos y pintu-
ras de su artista. D
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La labor más ardua ha sido la 
edición de un relato muy difícil 
de interpretar. Junto con ex-
pertos en la obra de Salvador 
Dalí y miembros del Centro de 
Estudios Dalinianos, Ignacio 
Vidal Folch ha coordinado la 
exigente tarea de ordenar 
los escritos. “El diario tiene 
una letra desordenada y cam-
biante”, explicó Vidal Folch. 

La interpretación del relato
“Entre todos hemos tenido que 
interpretar cada pasaje y casi 
cada palabra para decidir qué 
pertenece al relato y qué son 
simples anotaciones”. Escribe 
en francés, lengua que apren-
dió en sus años de formación: 
“Es un francés correcto pero, 
como es natural, con impreci-
siones ortográficas”, comentó 
el traductor. 

El manuscrito presenta múltiples correcciones.

Extractos

«Tantos fantasmas 
para mí, un bichito 
que sólo buscaba un 
rinconcito en la tierra, 
el abrigo mínimo 
para alojar a dos 
cuerpos delgados, dos 
guijarros de cabezas 
atormentadas»

«Imagínese a un 
muchacho alto, 
muy alto, como uno 
de esos árboles 
de California que 
crecen airosamente 
sobre tierra buena 
y abundante y en el 
espacio abierto, sin 
límites»

«Desde que está lejos, 
y Dios mío, qué lejos 
está, desde que le 
añoro, cada instante 
que transcurre desde 
entonces ya no he 
podido ver el cielo 
profundamente azul, 
el cielo estrellado de 
la noche, ¡cuántas 
noches nos abrigaron, 
cuántas estrellas nos 
iluminaron!» 

«Contra el peligro que 
corren los hombres 
más admirables, 
contra su angustia, 
su hambre, su ruina, 
la absorción de su 
tiempo, contra la 
mortal angustia de la 
juventud aniquilada, 

contra el bienestar 
de la vejez, contra 
la guerra, la peste, 
la miseria, la 
estupidez… lo único 
que tengo es la 
simple y penosa 
magia del trébol de 
cuatro hojas. ¡Qué 
desproporción! 
¿Verdad?»

«¿Qué es el amor? 
En primer lugar es 
la pérdida del peso, 
luego la ascensión 
ligera, segura, de 
un vuelo directo; 
es el tormento que 
lo invade y cubre 
todo como una 
cúpula gigantesca; 
es detestar las 
separaciones; es 
un estrecho sobre 
cerrado, es una 
angustia infinita junto 
a una generosidad 
ilimitada; es la 
velocidad incalculable 
de un bólido y la 
inmovilidad de un 
muerto; la fijeza, la 
desesperación, la 
duda, la decadencia, 
la alegría extrema, 
sin lindes, la alegría 
que te hiere y te 
clava en tu sitio, 
alegría inmensa. 
Fe sin verificación, 
admiración 
vivificante»

Musa con mano para la literatura

Imagen del libro de Gala Dalí ‘La vida secreta’.

El portugués Valter 
Hugo Mãe describe 
en Cosmopoética el 
hartazgo de su país

El pánico de 
una generación 
desesperada 

Las señoras de la limpie-
za casi nunca son las protago-
nistas de las novelas. Tampo-
co los inmigrantes que buscan 
trabajo en-lo-que-sea para sa-
lir adelante en un país que no 
es el suyo. Ni los jóvenes que 
una vez acabados sus estudios 
caen de cabeza en el fango del 
paro. El portugués Valter Hu-
go Mãe (Angola, 1971), poe-
ta, novelista y músico –tiene 
un grupo de fado y blues en 
Oporto llamado Gobierno–, 
sí ha querido convertirlos en 
material literario. Su novela, 
El apocalipsis de los trabajado-
res (Alpha Decay), y su poe-
mario, Folclóre íntimo (Vaso 
Roto), son el retrato de esta 
generación desesperada, “que 
no perdida”, matiza el portu-
gués, a la que ahora le toca li-
diar con escenas tan salvajes 
como el rescate económico 
que acaba de pedir Portugal a 
la Unión Europea.

“En Portugal, el trabajo ya 
no es una cuestión de méri-
to, sino que este está ahora 
atribuido al dinero. El traba-
jador está cada vez más des-
protegido. Y hay también un 
gran rechazo a los inmigran-
tes, porque se piensa que nos 
van a quitar nuestros puestos. 
Por eso, creo que estamos an-
te el final de los trabajadores, 
porque ya no los comprende-
mos”, explica Mãe a Público 
horas antes de participar en 
las jornadas de Cosmopoética 
en Córdoba.

Mãe es un escritor que cree 
que lo que escribe tiene que 
tocar al lector. “Amo a mi país 
y quiero que mis libros sean 
útiles”, señala. Desde esta 
perspectiva afirma identifi-
carse con José Saramago, ya 
que “se incomodaba por todo 
lo que nos pasaba. Después de 
la concesión del Nobel se po-
día haber quedado en Lanza-
rote tranquilamente y no lo 
hizo”. Del mismo modo, Mae 
quiere contarle a sus lectores 
el engaño del primer ministro 
José Socrates durante los úl-
timos años. “Él nos mintió to-
dos los días. Nos hizo creer ese 
cuento, ya desde el dictador 
Salazar, de que Portugal esta-
ba ungida por la pobreza. Por 
eso estamos tan desmoraliza-
dos”, arremete.
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paula corroto
córdoba

Valter Hugo Mãe.

Si en su novela –que es-
tá escrita sin mayúsculas y 
sin puntos y aparte, “como 
forma de retratar cómo ha-
blamos y pensamos”– Mae 
muestra a esa generación 
portuguesa que ahora “sien-
te pánico” ante lo que se ave-
cina y que se marcha a traba-
jar a otros países, en su poesía 
prefiere mostrarse más con-
fesional, aunque sin evitar  
la fotografía generacional. 

“Democracia de verdad”

A pesar del tono contestata-
rio de su literatura, Mãe no 
escribe para llamar a la re-
volución: “No creo que ha-
ya un sentimiento de revuel-
ta. Queremos la democracia, 
pero que sea de verdad”, se-
ñala. No obstante, sí obser-
va un cierto brote de movili-
zación y de hartazgo ante la 
situación actual en su país. 
“En la prensa ya se están em-
pezando a decir muchas co-
sas porque todos están can-
sados”, apostilla.

La próxima novela de Mãe 
se titula La máquina de ha-
cer españoles y saldrá en Al-
faguara a finales de año. En 
ella muestra el deseo siem-
pre oculto de los portugue-
ses de querer ser españoles. 
“Todos los decimos de algu-
na forma. Creo que España 
no va a llegar a la situación 
de Portugal porque tiene una 
economía más robusta. Es-
paña siempre ha mantenido 
su orgullo y su identidad, pe-
ro Portugal ya hace tiempo 
que lo perdió todo”, zanja. D


